
    En el Sacramento de la Penitencia,
Jesús nos perdona.
   -Ahí, se nos aplican los méritos de
Cristo, que por amor nuestro está en la
Cruz, extendidos los brazos y cosidos al
madero -más que con los hierros- con el
Amor que nos tiene.

Forja.- San J. Escrivá  de  Balaguer
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samente  en creer que es en el Sacramento de la
Confesión donde se nos perdonan los pecados.  No
cabe más reconciliación con Dios que la que se
alcanza a través de Jesucristo y es Él quien perso-
nalmente ha instituido un Sacramento con este fin.

          Por eso los que piensan que Dios les perdo-
na sin necesidad de intermediarios y, por tanto,
que no necesitan acudir al confesor, si se mira bien
lo que les pasa es que no tienen  Fe.  Si la tuvieran
creerían que cuando el sacerdote pronuncia la
fórmula de la absolución no lo hace «como si
declarase que los pecados están perdonados, sino
a modo de acto judicial, por el que él mismo
pronuncia la sentencia» con la que verdaderamen-
te se alcanza el perdón.

La Confesión.- Francisco Luna Luca de Tena

Llénate de confianza en Dios y
ten, cada día más hondo, un gran deseo de no
huir jamás de Él.

Forja.- San Josemaría Escrivá de Balaguer
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 " ¡ Mira que entrañas de miseri-
cordia tiene la justicia de Dios !  -  Porque
en los juicios humanos, se castiga al que
confiesa su culpa; y, en el divino, se perdo-
na.  ¡ Bendito sea el Sacramento de la
Penitencia ! "  Así son las cosas en la vida
sobrenatural;  Jesucristo no emplea la ley del
Talión, ojo por ojo, diente por diente, sino
que espera pacientemente a que el pecador le
abra las puertas del corazón para concederle
de nuevo su amistad.

Hay quienes creen que para recuperar
la amistad divina perdida por el pecado basta
con la conversión interior, conque desde
dentro del alma se le diga a Dios que nos pesa
haberle ofendido, pero olvidan que Él mis-
mo fue quien dijo:  A quienes perdonaseis
los pecados les serán perdonados, y a quie-
nes se les retuvieseis les serán retenidos,  y
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esto quiere decir que la posibilidad de perdo-
nar  o retener les está encomendada a sus
ministros en el Sacramento de la Penitencia.

       Sería ridículo argumentar que como el
Señor lo puede todo no es necesario declarar
los pecados a sus Sacerdotes para obtener el
perdón, que basta con «confesarse con Dios»,
porque esta manera de pensar, que en apa-
riencia sería fruto de la Fe y de la Confianza
absoluta en la Misericordia de Dios, en el
fondo no sería más que la consecuencia de
la falta de Fe y de la soberbia de quien no
respeta, ni admite las enseñanzas e institu-
ciones divinas.

        Ciertamente Dios lo puede todo, pero
eso no quiere decir que vaya a hacer lo que a
cada uno se le antoje.  La verdadera Fe y la
verdadera Confianza, en este caso, no consis-
te en creer que Dios todo lo puede, sino preci-
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